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Sobre la influencia del viento de los proyectiles 
en el tiro. 
E n un periódico que se publica en Prusia con el lílulo de 
Archivos para ¿os Cuerpos Reales de Artillería e' Ingenieros, 
se insertó una memoria de gran interés para el arma de ar t i -
llería en general , cuya traducción damos á continuación, asi 
como la del diclamen que sobre dicha memoria emitió el te-
niente coronel del arma en Francia Mr. Tortel. 
*'Si es verdad, dice este oficial, que las altas combinacio-
nes del arte de la guerra son efecto del tacto y de la inspira-
ción, es también indudable que los detalles que rigen la acción 
de las diferentes armas son producto de las observaciones y de 
las esperiencias. Por medio de numerosas investigaciones es 
como se lian perfeccionado las maniobras , los campamentos, 
las fortificaciones, el tiro y la fabricación de las armas. Todos 
los pueblos, todos los ejércitos han concurrido á esta obra, que 
ha necesitado el tr ibuto de muchos siglos, y que aún está dis-
tante de su perfección. Asi se cree á los menos; y de aqui el 
que cada dia se inventen y propongan medios mas ó menos 
nuevos, mas ó menos ingeniosos, á fin de dar á tal ó cual ele-
mento de la guerra un vigor mas ó menos efcclivo. 
» La esperiencia es el crisol donde se acreditan todas estas 
ideas; pero su número, tan grande como la actividad humana, 
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se reproduce, se multiplica por sí mismo, revive por los acon-
tecimientos, por el genio militar de las naciones, que les dan 
formas y valores diferentes. De aqui resulta un movimiento 
intelectual confuso, en medio del cual se ven estinguirse los 
pensamientos mas fecundos, las invenciones mas ingeniosas, en 
tanto que surgen de nuevo las ideas mas viejas y rebatidas, 
¿A quién pertenece el deber de mejorar tal estado de cosas? A 
los periódicos científicos; á los depósitos de los conocimientos 
humanos. Mas generalmente los cuerpos facultativos de las d i -
ferentes naciones tienen entre sí muy poca comunicación; las 
esperiencias que los respectivos gobiernos se deciden á practi-
car se publican con estrema parsimonia; parece como que se 
teme instruir al mundo á espensas propias, como si no fuese 
un privilegio del genio el asegurarse la preponderancia de los 
medios." 
El periódico prusiano á que nos hemos referido se debe á 
los cuidados de dos oficiales de un mérito eminente, cuya r e -
putación está formada desde hace mucho tiempo en Alemania. 
Nosotros haremos conocer á nuestros lectores algunos de sus 
trabajos científicos, empezando por una memoria sobre la in-
Jluencia del viento de los proyectiles en el tiro, la cual cree-
mos digna de atención, y que encierra ideas nuevas sobre una 
materia muy trabajada y poco comprendida. Esta cuestión es -
tá entre nosotros á la orden del dia, ahora que la Junta supe-
rior de artillería se ocupa, según tenemos entendido, de dis-
minuir el viento de nuestros proyectiles. 
Consideraciones sobre la influencia del viento de los pro-
yectiles con relación á la probabilidad en la certeza del tiro 
y á la conservación de las piezas de artillería. 
El autor comienza combatiendo una antigua preocupación 
admitida en la artillería sin pruebas precisas, sin fundamento 
cierto, y que ha sido consagrada como una verdad en fuerza 
solamente de la costumbre y de la tradición. Se trata de la 
siguiente proposición: 
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Que el viento de los proyectiles es tanto mas perjudi-
cial cuanto mayor es; 
Fundada en que : 
1.° Se necesita una carga mas fuerte á causa de la ma-
yor pérdida de gas. 
2.° Perjudica á la certeza ó probabilidad del tiro. 
3." Deteriora las bocas de fuego. 
Admítese la primera razón emitida contra el mayor v ien-
to , es decir , que es precisa una carga mas fuerte ó una e l e -
vación mas grande para lanzar el proyectil á una distancia 
igual á la que alcanzaría siendo mas pequeño su viento; pero 
el autor rechaza las otras dos razones que se alegan, y trata de 
probar que es justamente lo contrario lo que tiene lugar , bien 
entendido que no se trata sino de las diferencias comprendi-
das entre los límites admitidos en la artillería (de 1 á 3 l í -
neas): una bala de fusil en una pieza de á 24 está fuera de las 
suposiciones razonables. He aquí sucintamente la serie de r a -
zonamientos del autor. *'E1 gas que se desarrolla detrás del 
proyectil empuja á este último hacia adelante, pero al mismo 
tiempo se escapa en parte por el espacio vacío que queda en -
tre la bala y la pared del ánima. Las partes de gas mas veci-
nas á este espacio ó salida son las que se ponen mas pronto 
en movimiento, y escapan con tanta mas facilidad cuanto m a -
yor es el hueco; por consecuencia hay mucha mas pérdida de 
gas por encima de la bala que por los costados: al mismo tiem-
po la densidad del gas producido, que llega á su máximum 
en su medio de acción, esto es, que es la mas fuerte detrás del 
proyectil en una línea que se separa poco del eje de lá pieza, 
va debilitándose á medida que se aproxima á las paredes , y 
mas todavía á medida que se acerca á las salidas ó aber turas . 
Esta densidad disminuirá mas rápidamente en su marcha ha -
cia la abertura á proporción que la última sea mayor. Supon-
gamos ahora por ejemplo un elemento infinitamente pequeño 
del proyectil , y examinemos el efecto producido sobre él por 
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la tensión ó el resorte de la capa infinitamente delgada del 
gas que le toca ¡nmediatamenle; y nótese que basta considerar 
el efecto producido por esta capa en contacto, [)orque cual-
quiera que sea la altura del gas desarrollado no ejerce su ac-
ción sino por dicha capa mientras no se tome en cuenta la pe-
santez del gas, como nos sucede ahora. La presión ejercida so-
bre el elemento en cuestión y según la normal al citado ele-
mento, |)uede descomponerse en tres fuerzas: primera, según 
una dirección paralela al eje que se supone horizontal; se-
gunda, que sigue una dirección vertical; y la tercera se-
gún una dirección horizontal perpendicularmcnte al plano 
vertical que pasa por el eje. Todas las fuerzas que obran en 
este último sentido, estando colocadas simétricamente á dere-
cha é izquierda de la bala, se neutralizan. La suma de las fuer-
zas que obran según la primera dirección determina la mar-
cha del proyectil adelante: no nos queda mas que considerar 
que las fuerzas que se ejercen verticalmente; y es fácil asegu-
rarse de que su resultante obrará de arriba abajo, es decir, 
determinará una presión de la bala contra la pared inferior 
del ánima. Es indudable, como hemos dicho antes, que la den-
sidad del gas que se escapa por el espacio comprendido entre 
la bala y la pared superior del ánima es tanto mas débil cuan-
to mas grande es el espacio; y como la tensión del gas y por 
consecuencia la presión que ejerce depende de esta densidad, 
es claro que la presión de arriba á abajo, ejercida por el pro-
yectil contra la pared inferior del ánima, es tanto mas débil 
comparativamente con la que tiene lugar detrás de la bala 
cuanto mayor es el viento de ésta. 
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Sea a el centro de gravedad del proyectil , a b \\ fuerza 
que obra paralelamente al eje de la pieza, « <¿ la que le es 
perpendicular, ac será la resultante de estas fuerzas; el án-
gulo cab será tanto mayor cuanto lo sea la fuerza ad respec-
to á la a ¿>; la fuerza a «í es con relación á la a 6 tanto mas 
grande cuanto mas pequeño es el viento; luego: 
El ángulo bajo el cual rebota el proyectil en lo interior 
del ánima, y bajo el cual concluye por salir, es tanto mas 
pequeño cuanto mas grande es el viento , y tanto mayor 
cuanto menor es el viento. 
Y como en una serie de un gran número de disparos la 
dispersión será tanto mas considerable cuanto el ángulo de 
partida esté mas próximo á su limite mayor, y esta dispersioa 
será menor á proporción que el ángulo lo sea igualmente, se 
s igue : 
Que la probabilidad en la certeza del tiro, mientras no 
se considere mas que su dependencia del ángulo de partida 
del proyectil, es mayor d proporción que el viento es mas 
grande. 
La dispersión de las balas no depende únicamente del án-
gulo de part ida, es preciso además tener en cuenta las dife-
rencias que afectan á las velocidades iniciales, y solo con r e -
lación á estos dos efectos combinados puede establecerse la 
probabilidad de la certeza en el tiro. El autor se propone p r o -
bar por cálculos muy sencillos esta otra proposición. 
Que en el límite de la tolerancia admitida en la artille-
ria, la suma de las diferencias de las velocidades iniciales 
resultantes de los diferentes diámetros de las balas es tanto 
menor cuanto mayor es el viento. 
Sea una pieza de á 6 en buen estado, cuyo diámetro i n -
terior sea de 3,60 pulgadas; sea una primera serie de balas 
del diámetro medio de 3,40 pulgadas , para las cuales la tole-
rancia estrema sea de 0 ,03, de tal suerte que los diámetros 
mas pequeños tengan 3,37 y los mayores 3,43. Sea una según-
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da serie de balas mayores, diámetro medio de 3,50, con la mis­
ma tolerancia de 0,03, de manera que tengan el diámetro de 
3,47 á 3,53: el •viento nominal de la primera serie es de 0,20, 
el de la segunda de 0,10. Admitamos,que se hayan empleado 
para las balas de ambas series unas cargas tales que el alcan­
ce medio sea generalmente igual, permaneciendo las mismas 
todas las demás circunstancias, y veamos las diferencias que 
afectarán á las velocidades iniciales por consecuencia de la di­
ferencia en los diámetros y en el peso de los proyectiles. Las 
velocidades iniciales de los cuerpos de diferentes pesos movi­
dos por fuerzas uniformemente aceleradas, están en razón in­
versa de las raices cuadradas de estos pesos. Aqui los cuerpos 
tienen la misma pesantez específica; pueden pues sustituirse 
los volúmenes á los pesos, y se tendrá una idea de las diferen­
cias en las velocidades iniciales que provienen de los diferen­
tes pesos por consecuencia de las diferenciasen los diámetros, 
tomando en cada serie la diferencia de los volúmenes estremos 
correspondientes á los diámetros estremos, dividiéndola por 
el volumen medio y estrayendo la raiz cuadrada del cuocien­
te. Este cálculo da: 
Para la primera serie. . . 0,2300 
Para la segunda 0,2267 
Consideremos ahora las velocidades iniciales resultantes de 
la pérdida de gas, y se tendrá una idea aproximada de las di­
ferencias que afectarán á dichas velocidades en este concepto, 
dividiendo el límite del viento por el viento medio, lo que da: 
Para la primera serie — - = 0,30 
Para la segunda -^^ = 0,60 0,06 
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Puesto que las diferencias en las velocidades iniciales de­
penden de la relación combinada de las que resultan á causa 
de la desigualdad del peso, y de las que provienen de la pérdi­
da de gas, es preciso para obtener un resultado completo muí-
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tiplicar el número obtenido para las primeras por el que han 
dado las segundas. Se tiene pues para la medida aproximativa 
de las diferencias totales en las velocidades iniciales á causa 
del viento, á saber: 
1.3 serie, viento mayor. . . . 0 ,2300x0 ,3 = 0,069 
2.» serie, viento menor. . . . 0 , 2267x0 ,6 = 0,136 
Asi,-dependiendo la dispersión de los proyectiles del ángu-
lo de partida y de las velocidades iniciales, queda probado: 
Que la probabilidad en la certeza del tiro es menor pa-
ra un viento mas pe(¡ueño j mayor para un viento mas 
grande. 
El autor pasa á demostrar en seguida que esta otra aser-
ción , que á causa de un viento mayor el cañón padece mas, 
es completamente errónea. 
Representémonos dos cañones sin defectos y con d iáme-
tros idénticos, para uno de los cuales se tomen proyectiles 
mas pequeños que para el otro. Indudablemente el canon en 
que los proyectiles den rebotes según el ángulo mas abierto, 
con la fuerza mas grande y en mayor número , será el que 
se deteriorará mas pronto. Pero se ha hecho ver de una ma-
nera incontestable que la ventaja está de parte del viento ma-
yor , porque mientras mas pequeño es el viento mayor es la 
presión a d que empuja al proyectil contra la pared inferior 
del ánima, y mayor es también el ángulo c ab según el cual 
se verifican los rebotes ó golpeos; luego debe concluirse na-
turalmente que el número de estos será también mas consi-
derable. 
Asi los cañones se deterioran tanto mas pronto cuanto 
menor es el viento, y se conservan mejor cuanto mas gran-
de es. 
El traductor francés dice en seguida. "Las aserciones es-
puestas parecen fundadas sobre razonamientos bien estableci-
dos. Si reciben un dia la sanción de la esperiencia, será p r e -
ciso ver en la mejora introducida en la fabricación de los pro-
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yectiles para disminuir su viento, asi como en la mejora que 
ha tenido lugar en la fabricación de la pólvora con el fin de 
aumentar la rapidez de la combustión, dos causas de la pron-
ta degradación del ánima de las bocas de fuego. El aumento 
del diámetro de las balas de grueso calibre puede ser una 
nueva causa esplicativa de la poca duración de las fundiciones 
modernas comparadas con las antiguas. Estas debian conser-
varse mas por ser la pólvora mas esponjosa y el proyectil 
mas pequeño, de donde resultaba menor choque contra la ¡la-
red. 
¿No podria igualmente esplicarse por una ligera diferen-
cia en el diámetro del ánima, ó por el uso de balas de un vien-
to menor, uua parte de las anomalías notadas en las pruebas 
de piezas de una misma fundición y de un mismo horno ó 
baño, que deberian ofrecer resultados casi semejantes? 
En fin, cuando menos se sacará la consecuencia de que en 
lo sucesivo, para todas las pruebas comparativas de los caño-
nes se debe tomar en cuenta el viento de las balas y clasifi-
carlas por series idénticas. 
Por otra parte recordamos muy bien que durante las 
guerras del imperio, el calibre de á 6 adoptado en el ejército 
francés era un poco mayor que el de las potencias enemigas, 
y que durante mucho tiempo hicimos uso de las municiones 
de estas potencias. ¿No podria consistir en el ligero aumento 
del viento de los proyectiles que se originaba de esta circuns-
tancia la certeza de nuestros tiros, tan notable entonces.? 
Volvamos á la memoria de que hasta ahora nos hemos 
ocupado, cuya continuación esplicará mejor todavía nuestras 
reflexiones. 
El autor responde á la objeción que podria oponérsele, 
diciéndole que hay armas cuyos proyectiles no tienen viento 
ninguno y cuyo tiro es sin embargo mas certero, de la ma-
nera siguiente. Que recuerde el lector que la probabilidad del 
tiro en los cañones no viene á ser desfavorable precisamente 
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por el viento en sí mismo, sino principalmente por la íliferen-
cia de los vientos reales de muchos proyectiles de un cierto 
diámetro medio nominal. Siendo dadas dos series de proyecti-
les, y siendo iguales por otra parte todas las demás circunstan-
cias, si los vientos parciales de cada serie son iguales entre sí, el 
viento mayor no necesitará sino de una carga mayor, pero la 
probabilidad del tiro será la misma si los rebotes dentro del 
ánima son los mismos: mas una misma diferencia absoluta en 
los diámetros de los proyectiles produce cambios de viento 
proporcionalmente mas grandes en el caso del vieqto nominal 
mas pequeño que en el caso del viento nominal mayor, y be 
aquí el origen de donde se derivan las diferencias en la pro-
babilidad del tiro. En las armas donde no existe viento no 
existe diferencia; el tercer término de comparación desapare-
ce, y por lo tanto no hay cuestión ni de comparación ni de 
resultado de comparación. 
Igualmente, si se compara un cañón usado con uno nue-
vo sin defectos, no se deberán atribuir las deviaciones que se 
verifiquen en los tiros del primero á que un viento mas con-
siderable determine diferencias mayores en las velocidades 
iniciales á consecuencia de la mas grande pérdida de gas; es-
tas diferencias por el contrario son menores en un canon vie-
jo que en uno nuevo, y las deviaciones son mas bien produ-
cidas por las desigualdades del ánima, que ocasionan ángulos 
de rebote mas grandes, que aumentan por consiguiente el lí-
mite del ángulo de partida, como también por las pérdidas 
de fuerzas, cuyas pérdidas crecen con el ángulo de rebote y 
con el número de estos mismos reboles, y someten el tiro á las 
mayores casualidades, haciéndolo mas irregular, y dando lu-
gar por otra parte á mas grandes desigualdades en las velo-
cidades iniciales. 
Supongamos dos cañones igualmente defectuosos, de tal 
suerte que las desigualdades del uno sean exactamente las del 
otro; supongamos también que los vientos d.e sus proyectiles 
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sean diferentes; claro es que á los inconvenientes del viento 
menor vendrán á unirse los que resultan de los defectos del 
iínima. Las balas en este caso rebotarán bajo ángulos mayores 
mas fuertemente y mas número de veces que en el cañón de 
mayor viento, destruirán mas pronto la pieza, y disminuirán 
la probabilidad del tiro. 
En consecuencia de todas estas consideraciones el autor 
establece rigorosamente la siguiente aserción. 
Entre dos cañones igualmente perfectos ó igualmente 
defectuosos (es decir, con las mismas desigualdades en el áni-
ma) , el que tenga mayor -viento tendrá también mas proba-
bilidad en la exactitud del tiro, y presentará menos ano-
malías en el curso de varios disparos. 
Para asegurar la exactitud en el tiro, esto es, para reme-
diar los inconvenientes originados de las diferencias sensibles 
en los diámetros de los proyectiles de un mismo calibre, y pa-
ra evitar el tener que desechar un gran número, propone el 
autor al fin de su memoria utilizarlos todos, determinando por 
la esperiencia y el cálculo la carga conveniente á cada uno 
de ellos. No es difícil formarse idea de los medios propuestos: 
se dividen los proyectiles de un mismo calibre en tres clases, 
por ejemplo, y se calcula por tanteos la carga conveniente á 
cada una de estas clases. "De esta manera se formarán, dice 
el autor, tablas que no dejarán nada que desear acerca de la 
eficacia del tiro; y al hacer los cartuchos que deben prepa-
rarse de antemano, como los de las baterías de campaña, será 
fácil seguir esta regla y aplicar las cargas que ella dicte." 
Los medios propuestos no necesitan en verdad sino un nú-
mero moderado de esperiencias por cada serie ó clase, y los 
cálculos no ofrecen tampoco dificultad; ¿pero no es hacerse 
ilusiones el prescindir de los embarazos que semejante siste-
ma debe producir en la guerra .í* 
El autor de la memoria entra en seguida en la parte 
científica de la cuestión, y empieza por hacer ver el increíble 
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error cometido por Lombard, y que nadie ha revelado hasta 
ahora. 
Lombard, en su Tratado sobre el movimiento de los pro-
yectiles, ha querido evaluar la influencia del viento por la 
disminución de las velocidades iniciales, y ha determinado 
estas velocidades para diferentes vientos valiéndose de la fór-
mula de Euler: 
- = 1 - 3,9506 i + 2,9685 - , +1,5865 ~ + &c., M m m vr 
en la cual ii representa la velocidad inicial en el caso de no 
haber viento (en Euler '\/~7), T la velocidad inicial corres-
pondiente al viento (en Euler V"*")' y ''* la razón del viento 
al calibre de la pieza. 
Pero Lombard hubiera debido notar que los coeficientes 
numéricos de esta fórmula son deducidos de otra mas gene-
ral, en la cual entran no solo muchas cantidades constantes, 
tales como la elasticidad del gas desarrollado por el calor de 
la inflamación, la altura de la columna de aire equivalente á 
su tensión elástica, &c., sino también cantidades variables, 
como la longitud del ánima, la de la carga, el peso y diáme-
tro de la bala, &c. 
No habiendo contado con estas últimas, Lombard ha 
aplicado á los cañones de á 12 una fórmula especial calcula-
da para una bala de \ de pulgada de diámetro, para una lon-
gitud de ánima de 45 pulgadas, es decir, sesenta veces el ca-
libre, &c., cuando la longitud del cañón de á 12 en cuestión, 
espresada en calibres, no es sino la cuarta parte de aquella, 
cuando sus balas tienen de cuatro á cinco veces mas diáme-
tro, y pesan acaso cien veces mas. 
Tal es la estraña aplicación hecha por Lombard de una 
fórmula de Euler. Esto prueba, que si los medios científicos 
aplicados á la práctica han dado hasta el presente tan pocos 
resultados, no es á la ciencia á quien debe culparse, sino á las 
falsas aplicaciones que de ella se hacen. 
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Ett seguida el aulor de la memoria intenta probar que 
el modo usado para valuar el grado de certeza del tiro de dos 
bocas de fuego después de un cierto número de disparos, to-
mando en un blanco el término medio de todas las distancias, 
sea con relación al centro, sea con relación á dos ejes perpen-
diculares entre sí y que pasen por este centro, puede condu-
cir en ciertos casos á un resultado inexacto. Concluye que de-
be desecharse este método, y quisiera que en su lugar se em-
please la apreciación de las causas de donde se origina la dis-
persión de los tiros, es decir, la observación de los ángulos 
de partida de los proyectiles. En esta parte de la memoria hay 
algunas razones especiosas, pero no es estraño en atención á 
lo arduo de las materias, que tocan al cálculo de las probabi-
lidades. Se necesitan manos muy hábiles para manejarlas, y lo 
mejor que nosotros podemos hacer es remitir al autor, que 
por otra parte dice en una nota que su problema ha sido re-
suelto por los lippencanons descritos en las investigaciones de 
Borkenstein sobre la ciencia de artillería, á la hermosa y sa-
bia memoria de Mr. Poissou, publicada en el Memorial de 
Artillería francés correspondiente al mes de setiembre de 1838, 
en la cual están comprendidos precisamente los cálculos del 
caso en cuestión. 
Hemos espuesto á la consideración de nuestros lectores las 
principales razones alegadas por el autor alemán en apoyo de 
su dictamen, asi como la opinión del traductor francés que pa-
recen dirigidas á corroborarlo. Cuestiones planteadas y soste-
nidas por oficiales de tanta reputación, merecen bien el exa-
men y la atención de los oficiales instruidos del arma, y son 
dignas de comprobarse por los resultados que den las espe-
rienciasque con este objeto deberian verificarse, y que igno-
ramos si se habrán practicado en otros paises, pues no las he-
mos visto publicadas. A pesar del respeto que nos merecen las 
opiniones de los distinguidos oficiales citados, creemos poder 
notar desde luego que el autor alemán, deseoso como es natu-
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ral de sostener y demostrar una proposición que tiene en sí el 
atractivo de la novedad, comete algunas ligeras inexactitudes, 
que pueden sin embargo modificar en gran manera el efecto 
desús razonamientos y el producto de sus cálculos. Asi, supo-
ne que de las tres fuerzas que obran sobre el proyectil al des-
arrollarse el gas producido por la inflamación, á saber, una 
en dirección del eje de la pieza que impele el proyectil hacia 
adelante, otra de arriba abajo que lo oprime contra la pared 
inferior del ánima, y una tercera en dirección perpendicular 
al plano vertical que pasase por el eje, se anula esta última 
y no produce ningún efecto, porque realmente vienen á ser 
dos fuerzas colocadas simétricamente á derecha é izquierda 
de la bala, á causa de la presión que ejerce el gas sobre el 
proyectil al escapar por los vacíos que quedan entre este y las 
paredes laterales del ánima. Para que la destrucción de estas 
dos fuerzas fuese efectiva, era necesario que la bala al aco-
modarse en su puesto en el interior del ánima quedase siem-
pre igualmente distante de las paredes laterales, lo cual no es 
difícil calcular que sucederá muy rara vez en un cañón nue-
vo , y ninguna en uno que tenga algún asiento formado por el 
uso, á menos de que la casualidad haya hecho que este asien-
to esté simétricamente colocado respecto á las paredes latera-
les. De otro modo, siendo desiguales los huecos que quedan á 
derecha é izquierda del proyectil, podremos decir siguiendo 
los raciocinios del autor, que la densidad del gas que sale por 
la abertura ó vacío mayor es menor que la del que esca-
pa por el costado opuesto; las fuerzas que obran sobre el pro-
yectil de izquierda á derecha y al contrario no se neutralizan 
por consiguiente, sino que producen una resultante mayor ó 
menor según la desigualdad de los vacíos, cuyo efecto será el 
de oprimir el proyectil contra la pared lateral del ánima ha-
cia la cual esté la abertura mayor. Esta resultante, combinada 
con las otras dos fuerzas que el autor cree las únicas que 
obran sobre la bala, darán otra resultante diferente de la a c. 
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y distinta en cada caso según la colocación del proyectil en 
el ánima, y alterarán por consiguiente á cada instante el resul-
tado que en la memoria se asienta como general. 
El autor prescinde igualmente de la figura mas ó menos 
esférica de la bala, de su perfecta homogeneidad ó de la coin-
cidencia de su centro de gravedad con su centro de figura, 
y de otra porción de circunstancias que pueden influir nota-
blemente en la certeza del tiro. 
Esto no obstante repetiremos que en nuestro concepto son 
muy atendibles las razones espuestas, y el objeto digno de que 
se hagan las esperiencias necesarias para fijar definitivamente 
la opinión sobre un asunto tan importante para el arma de 
artillería, como es la probabilidad en la certeza del tiro y la 
conservación de las bocas de fuego. 
Nosotros convenimos con los redactores de los Archivos 
Prusianos, en que una bala de fusil dentro de un cañón de á 
24 está fuera de suposiciones razonables; pero no comprende-
mos por qué los raciocinios de la memoria en cuestión no son 
ostensivos á un viento mayor que el comprendido entre los 
límites admitidos ó tolerados en la artillería (de 1 á 3 líneas); 
porque si es cierta la proposición de que un viento de 3 l í -
neas es mas ventajoso que otro de una línea, las mismas razo-
nes é iguales argumentos pueden emplearse para demostrar 
por idéntico camino que un viento de 6 líneas es mas conve-
niente que olro de 3. Ignoramos de consiguiente las causas 
que habrá tenido el autor para contenerse dentro de aquellos 
límites y no llevar sus conclusiones mas lejos. 
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* * * O 
DESCRlPClOíl DE LOS CAJONES 
DE EMPAQUE TIRA rOl.VORA 
que han stisíUuido á los antiguos barriles, y razones que se tuvie­
ron presentes para esta innovación. 
IJOS cajones de empaque en uso tienen sus testeras, lados y 
fondo unidos entre sí por ensambladuras hechas á cola de mi­
lano, y la dirección déla fibra de sus cuatro tablas laterales pa­
ralela á los bordes de la tapa y fondo, de modo que no permi­
ten que la presión que pueda hacer la pólvora separe una 
tabla de otra, ni las variaciones atmosféricas aflojen sus unio­
nes ó encajes, pues que todas se dilatarán en un mismo sen­
tido, cual es la dirección perpendicular á su fibra. 
La tapa del cajón, que está á corredera, queda sujeta al 
grueso de la testera por donde entra para cubrirlo por dos 
tarugos encolados que la atraviesan , fáciles de sacar con una 
barrena cuando se necesite usar la pólvora contenida en el 
cajón sin que éste se inutilice en lo mas mínimo. 
El coste del cajón hecho en' Madrid, suponiendo se cons­
truyesen á la vez algunos de ellos, con tablas limpias y en 
sazón, es de 35 rs., y su peso 28 libras. 
La pólvora debe colocarse en un saco de la misma forma 
que el usado para los barriles. 
En este cajón no entra hierro alguno, tornillos ni precintas 
de cuero; todo es de madera como en los barriles. 
( I ) Todos los arlículos que llevan este signo son estractados de dictámenes de la 
J. S. F. 
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Con conocimiento de lo espresado se procedió á comparar 
el coste y peso del barril con el del cajón ; y siendo el peso 
del primero por término medio 18 libras 12 onzas, y su va­
lor 25 rs. 29 mrs., y el peso del cajón 28 libras 8 onzas y su 
valor 35 rs., resulta costar el cajón 9 rs. 5 mrs. mas que el 
barril, y pesar 9 libras 12 onzas mas. 
Puesto, tanto en el barril como en uno de los cajones, un 
quintal de arena y serrin, se espusieron ambos á la intempe­
rie, y á pocos dias de baber sufrido la lluvia y el sol resultó 
que en el barril las duelas quedaron separadas unas de otras y 
los aros flojos, mientras que en el cajón nada se notó en dicho 
tiempo. 
Con estos datos se adoptó definitivamente el cajón en vez 
de! barril i)ara empaque de pólvoras, teniendo presentes ade­
más las razones siguientes, que son de mucho peso. 
1.' El barril exige para su construcción duelas, y para 
conseguirlas cual corresponde es necesario recurrir al estrange-
ro, mientras que para la del cajón solo se necesitan tablas de 
pino, que con tanta abundancia y de escelente calidad tene­
mos en la península. 
2.* Cada vez que se destapa un barril son necesarias las 
manos de un tonelero para volverlo á hacer útil , mientras 
que el cajón solo exige una barrena, con la que cualquiera 
puede sacar los tarugos para poder correr la tapa; y luego 
otros tarugos para volverla á asegurar: de modo que el cajón 
puede utilizarse muchísimas veces sin mas coste que el pri­
mitivo. 
3.* Un barril se inutiliza en su uso común mas pronto 
que un cajón. Para convencerse de esto bastará recordar, que 
cuando en los convoyes se deshacen varios barriles, el recurso 
á que regularmente se apela es poner los sacos de pólvora en 
cajones, y esto sucede con mas frecuencia cuando los carrua-
ges son de embargo y hay que relevarlos á menudo. Los ca­
jones de cartuchos de fusil llegan generalmente a un regi-
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miento sin inutilizarse aunque sufran los golpes que son con-
siguientes á no descargarlos con cuidado (como sucede las mas 
veces). 
4-* El cajón, sin embargo del aumento de 9 libras 12 on-
zas de peso, es mas cómodo para cargar que el barril, pues los 
que lo manejan tienen mas seguro el agarradero por las aris-
tas que no en la superficie curva de aquel. Además el cajón 
se acomoda mejor sobre los costados del baste por su superficie 
plana, y agarrándose mas la cuerda de sobrecarga queda 
mas seguro, mientras que el barril no se acomoda bien por-
que solo se apoya en aquel por un punto de su círculo máxi-
mo, y cuando su eje queda fuera de la horizontal está espues-
to á salirse del amarre y por consiguiente á caer. La ventaja 
del mejor acomodo del cajón para la carga es sin duda prefe-
rible al alivio de las 19j libras que pesan menos dos barriles 
que los dos cajones; y aun cuando la conducción de pólvoras 
en cajones se hiciera por caminos tales que las caballerías pu-
dieran sentir demasiado el esceso de las 19j libras, nunca lo 
será tanto como lo sentirán las que siguen á la infantería por 
trochas y malísimos caminos con la carga de dos cajones de 
cartuchos de fusil; ó como los mulos de las baterías de mon-
taña con la del obús de á 12 sobre el lomo mismo ó su cure-
ña. Finalmente, en caso de necesidad seria un tanto dificil car-
gar un cajón solo sobre un bagaje menor, pero se llevaría, lo 
que sería imposible hacer con un barril. 
5.° Si la conducción de pólvoras se hace con carruajes, se 
podrán acomodar por su figura mayor número de cajones que 
de barriles, pues con poco número de estos queda llena pero 
no (Sargada una galera ó carro con buen tiro, lo que alarga 
escesivamente los convoyes y aumenta la necesidad de carrua-
jes, vigilancia y custodia para su defensa en caso necesario. 
6.° La pólvora en cajones va mas resguardada que en los 
barriles del incendio, de la humedad y del robo. 
No hay conducción de pólvora en barriles en que á pocas 
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jomadas no se empiecen á notar duelas desunidas j)or entre las 
cuales se sale el polvorin tamizado en el saco, entra la hume­
dad cuando la atmósfera la tenga en demasía, y provoque al 
robo cortando el mismo saco por la cavidad que dejan las due­
las separadas para sacar la pólvora. Esto se ha comprobado con 
los muchísimos barriles que remitidos de Murcia á la corte 
han llegado rotos y robados. Si se determinase que los barriles 
tuviesen aros de cobre como los ingleses se salvarían estos in­
convenientes; pero en el pais no se elaboran, y aun cuando se 
elaborasen con economía siempre subsistirá la falta de bue­
nas duelas. 
7.° Es verdad que los barriles colocados en los almacenes 
dejan entre sí espacios por donde el aire se renueva con faci­
lidad, lo que no sucedería con los cajones si se colocasen de mo­
do que el suelo de uno estuviese en contacto con la tapa de otro; 
pero sí poniéndolos de modo que la primera (anda descanse 
sobre gruesos listones que los eleven del piso, estando.separados 
un poco unos de otros. Colocando listones delgados sobre la 
primera tanda, se arregla la segunda de modo que la longitud 
de los cajones esté en dirección perpendicular á la de los pri­
meros, y asi sucesivamente, resultando mas firmeza en la pila y 
en igual espacio mas cajones. 
Si á lo espuesto se aííade, que haciendo á su debido tiempo 
cortes de tablazón á propósito para cajonería debe salir el cos­
te de cada cajón á menos de 35 reales; que no hay comparación 
entre lo que cuesta un cajón y sus composturas hasta quedar inú­
til con el número de barriles y composturas que serían nece­
sarios en las mismas circunstancias de trabajo ó uso, no cabe 
duda en dar la preferencia al cajón sobre el barril para el em­
paque de pólvora en sacos. 
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DE FIGUERAS. 
VJuando la estrategia y la táctica se encontraban en su infan­
cia, la pérdida de una plaza de primer orden decidla de la 
suerte de un imperio, inutilizando el fruto de cien batallas: 
en el dia una victoria en campo raso abre á un general las 
puertas de la capital que ansia conquistar. Época hubo en que 
los pesados trenes de artillería y de puentes, el trage y arma­
mento del soldado mal entendido, la viciosa organización de 
la caballería contemplada en estremo, y la conducción de mi­
llares de tiendas, sin cuyo requisito no osaban campar, qui­
taban la movilidad á los ejércitos, dando una importancia in­
mensa á las plazas fuertes: ahora, cuando la infantería toda 
maniobrera marcha con una velocidad suma, habiendo desa­
parecido el abultado y vergonzoso bagaje que en otros tiempos 
la embarazara, la caballería no es menos feliz en su género, y 
la artillería sigue los mas rápidos movimientos de las demás 
armas, es en los campos donde se conquistan las naciones, y no 
en las almenas de los encumbrados castillos. Estos fuertes y 
amurallados recintos eran después de los ejércitos los únicos 
objetos que ocupaban la mente de los capitanes; en los tiem­
pos que corremos, el militar que llena su hueco la ocupa tam­
bién con los caminos, cordilleras, rios, valles, canales, ciuda­
des, lagos, puentes, vados y pantanos. 
La estrategia, que sin duda es la ciencia que armoniza la 
e 
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fuerza activa de los ejércitos, agente indispensable de las vic-
torias, con la inerte del terreno según su fisonomía particular, 
recomienda la apreciación de las fronteras. Cuando estas las 
forman montañas presentan un campo vasto al estudio, sien-
do sus puertos ó desfdaderos y caminos que á ellos guian los 
que mas interesan á los estados limítrofes, y aun mucho mas 
los nudos formados por la confluencia de dos ó mas sistemas. 
El Ampurdan por su importancia reclamaba una plaza de 
armas después de la pérdida del Rosellon, y de haber pasado 
el castillo de Bellegarde, irregular y de poca fortaleza pero 
único por aquella parte, á poder de los franceses. Deseando 
construirla según las reglas ya entonces conocidas, si bien no 
tan marcadamente prefijadas como ahora, se eligió para su 
emplazamiento el sitio llamado Paso de las Molas, donde con-
fluyen los tres caminos que parten de los principales puertos 
de la frontera de Francia, el Coll del Pertus, el del Portell y 
el del Bañuls. La falta de materiales próximos hizo que la 
idea fuese desde luego desechada. Estudiáronse en seguida las 
ventajas que presentaba el construirlo en una pequeña altura, 
al N. E. de Peralada, ó bien en una colina donde se asienta 
la aldea de Alfa señoreando todo el valle desde el principio 
de la imperceptible cuesta que conduce al limite de España 
por la Yunquera hasta el mar por Rosas y Torroella: la falta 
de agua y materiales en las dos primeras, y el poco desen-
volvimiento que podia darse á la obra en la otra, fueron cau-
sa de que se reprobasen las tres posiciones, eligiendo por fin 
para la construcción de la gran fortaleza llave del fértil valle 
del Ampurdan, una meseta de roca á la izquierda del camino 
real de Francia, de no mucha elevación, que conduce á Puig-
cerdá, y distante 903 varas castellanas de la villa de Figue-
ras. Agua y piedra en abundancia para hacer mas económica 
su construcción, y la proximidad á la montaña, cuyos pobla-
dores fuertes y decididos son un apoyo de gran valia en caso 
de invasión, eran circunstancias de mucho peso, y que incli-
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naron á construir la plaza en el lugar que hoy ocupa con pre-
ferencia á los demás ya citados. 
Reinaba Fernando el VI y era el Marqués de la Mina ca-
pitán general de Cataluña, cuando bajo la dirección del re-
putado brigadier de ingenieros D. Pedro Cermeño se puso el 
primer sillar al famoso castillo de Figueras. En él se nota á 
primera vista y antes de pisarle un plan gigantesco y bien con-
cebido, á la par que una traza asaz brillante, y sobre todo una 
riqueza admirable en la ejecución. Seis baluartes unidos por 
sus respectivas cortinas forman el recinto interior, mientras que 
tres hornabeques, seis rebellines y dos contraguardias son sus 
obras esleriores. Todos sus frentes están de tal modo construi-
dos y combinados que presentan la misma dificultad al sitia-
dor, que por otra parte se ve contrariado por la dureza del 
terreno para llevar á cabo sus trabajos sobre cualquiera de 
ellos. El menos fuerte que es el de S. Roque, á la entrada 
principal de la fortaleza enfrontando al S. en la parte de la vi-
lla, se halla equilibrado con los demás esteriores del cuerpo de 
la plaza por un sistema bien entendido de contraminas. Si se 
hubiera terminado el caballero, cuyo objeto es proteger la 
obra de las alturas del N. O. que la avasallan completamente, 
sería á no dudarlo uno de los primeros fuertes de Europa. Tal 
cual está daria mucho que hacer al que intentase pugnarlo, 
si el hombre á quien estuviese encomendada su custodia poseía 
firmeza en el corazón y. conocimiento del arte de las defensas. 
Anchos y profundos fosos, escarpas,contraescarpas y parapetos de 
terrible robustez y bien sentada piedra, resbaladiza cual la fa-
chada del mas bien terminado edificio, y 222 troneras además 
de las estensas barbetas, defienden al célebre castillo que lleva el 
nombre del monarca que lo edificó. Su capilla sería una de 
las mas elegantes iglesias de Cataluña á estar terminada; pero 
solo se ven levantadas las paredes hasta la cornisa, y algún 
arco que otro descubierto patentizando su bellísima construc-
ción. El hospital hubiera sido un edificio digno del resto de 
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la plaza si hubiese llegado la hora de su conclusión: solo los 
muros esteriores hasta el primer cuerpo son los construidos, y 
13 magníflcos arcos de que consta cada una de las dos naves 
atestiguan la grandeza de aquel establecimiento, en el que la 
capilla particular, los hornos, patios y habitaciones de empleados 
están tan solamente trazadas. Todas estas obras no terminadas 
se derruirán en breve por el efecto de las aguas, por los fu-
riosos huracanes que á menudo las combaten, y mas que lodo 
por la escavacion indebida y constante, con el objeto de cul-
tivar legumbres y frutales, que ha descubierto cerca de inedia 
• vara en toda la estension de los cimientos. Si bien España en 
la actualidad, consecuencia de nuestras guerras y disturbios, 
no podría dedicar de una vez las sumas necesarias para aca-
bar tan grandiosa fortificación, podía irse paulatinamente con-
siguiendo, sin mas que consagrar á este objeto los cuantiosos 
productos que dan los arriendos de las tierras que la circu-
yen, que aun podían ascender á mas, y el de las yerbas de 
sus fosos. ¡Lástima es que por lo menos no se termine el ca-
ballero de Sta. Bárbara, cuya utilidad he puesto en evidencia! 
Las caballerizas subterráneas llenan de admiración al que 
desciende á ellas por su magnífica bóveda; piso de piedras en 
forma de cuña iguales y perfectamente encajadas, con una cu-
neta en el centro para dar salida á las aguas sucias; escelen-
tes dormitorios para los ginetes, y lujosos pesebres de piedra 
con anillas de hierro para 380 caballos. Varias puertas tapia-
das en el dia dan al foso donde aquellos pueden forragear, y 
en su contraescarpa se ven soberbios abrevaderos de forma 
análoga é igual materia á la de los pesebres interiores. 
Los almacenes de víveres son simétricos en un todo á las 
caballerizas respecto al eje de la puerta principal de la plaza. 
Su estension, pavimento, pilastras y abovedado sorprenden 
cual aquellas, y pueden contener las suficientes municiones de 
boca para 20.000 hombres sitiados por espacio de 2 años. 
Los cuarteles son salas separadas aunque próximas, al ni-
747 
vel del terreno, que pueden alojar una compañía ó mas algu-
nas de ellas, y en tan escesivo número que pueden muy bien 
dar cabida á 18 ó 20.000 hombres. 
El parque de artillería es uno de los edificios que solo tie-
nen echados los cimientos y el arranque de los muros; pero 
el provisional es una manzana aislada, situada á la derecha 
de la entrada principal, con buenos almacenes altos y bajos, 
y que alberga al mismo tiempo, sin que tenga roce encima 
con el resto de la guarnición, á la batería que guarnece la pla-
za. Los almacenes de pólvora son espaciosos, y lo mejor que 
puede hallarse en su género. 
Los pabellones del gobernador, comandante de artillería é 
ingenieros, mayor y ayudante de plaza son magníficos, en-
cerrando cuantas comodidades pueden hallarse en una bien 
repartida casa particular. Los restantes para los gefes y oficia-
lidad de la guarnición, comisarios de guerra y artillería, ca-
pellán, Scc, son de igual construcción, si bien algún tanto mas 
reducidos. 
La plaza de armas, aunque de forma un poco irregular, es 
elegante por la arcada que se ve en sus lados maj'ores, cuya 
crugía presenta un aspecto agradable. Debajo de ella, reba-
sando aún en estension, se encuentra la magnífica cisterna, di-
vidida en cuatro receptáculos de forma próximamente rectan-
gular, capaces de contener cerca de un millón de pies cúbi-
cos de agua potable. 
Cuatro grifos dan salida cuando se apetece á esta gran ma-
sa de líquido, dejando perfectamente limpio el pavimento. 
Además de tan grandioso depósito tiene cada rebellín su algi-
be particular, y hay dos ó mas pozos que reciben el agua por 
conductos distintos. 
La tahona está muy bien montada, y sus 7 hornos dan 
12.000 raciones diarias de pan. El piso superior encierra un 
gran número de canastos de magnitud estraordinaria, que con-
tienen el grano de que ha de echarse mano continuamente. 
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Mil detalles paso por alto por no ser mas difuso, y termi-
naré esta parle de mi reseña diciendo el importe de la cons-
trucción de la plaza de San Fernando en los 14 años próxima-
mente que duró, que ascendió á 28^ millones de rs., tenien-
do toda la piedra á mano, y en época en que los jornales va-
lían muy poco. ¡Qué dineral no habria de invertirse en el dia 
para elevar un monumento semejante, admirado de propios y 
estraños! Los legos en materia de fortificación quedan absor-
tos al ver su grandiosidad, y los inteligentes le estudian y ad-
miran su belleza. No ha mucho que el coronel de ingenie-
ros D. Celestino del Piélago, de aventajada reputación euro-
pea, cuando aún estaba fresca en su mente la impresión de las 
principales plazas fuertes de Francia y Bélgica, la alabó y ape-
llidó modelo, y la presentó como la mejor bajo ciertos puntos 
de vista de cuantas habia visitado. 
Varias son sin embargo las contras que tiene, tales como 
los pliegues del terrepo que la rodea, abrigo á infinidad de 
cazadores, que en caso de bloqueo con sus tiros por elevación 
molestarían en estremo á los sitiados, sin que estos tuviesen 
medio de desalojarlos, aun cuando para ello se valiesen de 
abundantes fuegos curvos. Las alturas llamadas de Sierra Mist-
Sana, la Perderá, Aviñonet y Sierra-Blanca dominan comple-
tamente la plaza, alguna de ellas la enfila, y otra la bate de 
revés. Pero estos inconvenientes, graves en estremo y que pa-
ra obviarlos se trazó el caballero de Sta. Bárbara, aparecen 
nimios al compararlos con el principal é irremediable hasta 
el dia, á pesar de lo mucho que para que desaparezca se ha 
trabajado. Hablo de las fiebres malignas, que cual inexorable 
peste tienen fijo su asiento en S. Fernando, apareciendo con 
encono en los meses de julio, agosto, setiembre y aun octu-
bre, hasta el punto de reducir su guarnición, no por la muer-
te sino por la debilidad estrema á que condenan, á un puñado 
de soldados escuálidos, que á veces han tenido que hacer el 
turno de centinela recostados sobre las garitas, envueltos en 
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loscapotones á las horas de mas calor, y abrazados al fusil por-
que la calentura les quitaba la fuerza para manejarlo. En los 
cuatro citados meses correspondientes al año de 1836 causó su 
guarnición 60.000 liospitalidades, según el registro de entradas 
y salidas que he consultado. Esta es sin duda la circunstancia 
que casi echa por tierra las murallas de tan famosa fortale-
za. Un ejército que la bloquee y espere la estación de las ter-
cianas la puede considerar medio conquistada. 
He procurado dar una idea del castillo de Figueras; pero 
como no es sin duda el mérito de su construcción el único 
que en sí encierra, voy á citar rápidamente los principales he-
chos de que ha sido teatro, y que le harán célebre por mu-
chos siglos. 
Ansioso de terminar Carlos IV la guerra con la república 
francesa, mandó en últimos de octubre de 1794 que fuera 
entregado á los franceses, y el general su gobernador D. An-
tonio Torres obedeció. Pasó á poco tiempo á nuestras manos, 
y de nuevo á fines del año de 1807 por un decreto del mis-
mo Rey fue entregado á los mismos de quienes lo habíamos 
recibido. 
Habia el coloso de la época puesto en 1808 la planta so-
bre 100 coronas de Europa, y miraba con codicia á España, 
que aún no habia sentido el peso de su espada, y era el mas 
precioso florón que pudiera añadir á la diadema imperial de 
que se habia ceñido. Siendo en él la posesión una inmediata 
consecuencia del deseo quiso á España; pero España no que-
ría ser de nadie. Poco conocedor del indomable carácter de sus 
habitantes, unidos aún y por lo tanto poderosos, mandó fuer-
tes legiones que invadieran su territorio, y el castillo de San 
Fernando era el principal baluarte para dominar el antiguo 
Rosellon, para la pronta acumulación de tropas sobre Gerona, 
Hostalrich, Rosas y Barcelona, punto objetivo principal; y en 
fin, para sostener su base de operaciones por aquella parte, 
que al mismo tiempo les sirvió de linea de defensa. 
7S0 
Tranquila vivia la guarnición del castillo, mirando con 
desdén nuestras tropas irregulares, y el general Guillot, go-
bernador á la sazón, despreciaba á Rovira que no le perdia de 
vista, sin considerar enemigo temible al que en vez del cas-
co de guerrero llevó en su principio el bonete de doctor, y 
ocupó por muchos años una de las sillas canonicales de la Ca-
tedral de Valencia- En el momento en que el ejército de Ca-
taluña acababa de debilitarse por el envío de parte de sus tro-
pas al de Aragón, mientras el general Suchet disponía el si-
tio de la ciudad, cuya defensa admiró al orbe y fue citada por 
Alejandro en la proclama que dirigió á los moscovitas cuan-
do Napoleón les amenazaba, y al mismo tiempo que Macdo-
nald acumulaba su gente sobre Vich y la Seo de Urgel, fue 
cuando el valor español, acompañado de la astucia que emplea-
ran tan útil y frecuentemente nuestros gefes, conquistó el 
castillo cuya historia trazo. Hallábanse á las órdenes del co-
misario de guerra francés, y en clase de guarda-almacenes. Pe-' 
dro Floreta, Ginés Pou y Juan Palapos, quienes ardiendo en 
deseos de ver la plaza en poder de los españoles se pusieron 
de acuerdo con el coronel Rovira, y dieron entrada en la ma-
drugada del 10 de abril de 1811 á 400 miqueletes á las ór-
denes del comandante Llovera por la poterna situada bajo el 
segundo puente levadizo, que conduela á los almacenes de pro-
visión, cuyas llaves asi como la confianza de su principal po-
seían. Alumbráronles con antorchas y les guiaron á los cuar-
teles y pabellón del general gobernador, que víctima de una 
escesiva confianza no tomaba por lo regular las precauciones 
indispensables en la guerra, cuya omisión se paga á veces con 
la vida ó el honor, y en ocasiones con uno y otro. Saltan los 
miqueletes al foso, y ansiosos de vencer lánzanse en los alma-
cenes y de alli pasan á las caballerizas, donde arrollando 
cuanto se opone á su ímpetu degüellan á gran parte de los 
italianos que hablan vuelto de una espedicion, y á cuantas 
tropas se hallan de servicio. El primer disparo de fusil fue la 
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señal de avance para la reserva española al mando del gene-
ral Mar.f-inez, que impaciente se habla alojado en el glacis sin 
ser percibida de los centinelas, y que se arroja tras sus intré-
pidos guias. Por palmos defienden los italianos el terreno, pe-
ro es inútil su heroica tenacidad. A las tres horas de dispara-
do el primer tiro ya la plaza estaba tranquila, y aprisionados 
los que rindiéndose á discreción pudieron evitar el filo de las 
bayonetas españolas: entonces el canon con su atronadora voz 
anunciaba al Ampurdan la reconquista del gran baluarte per-
dido. 
Muy poco tiempo habia trascurrido cuando el general 
Martinez con la guarnición intentó una salida para proteger 
Ja introducción del necesario y gran convoy de víveres que 
custodiaba el Marqués de Campo-Verde con una división de 
tropas escogidas, cuya caballeria estaba á las órdenes del ma-
riscal de campo D. Juan Caro. El Dr. Rovira, que por la par-
te de Llers quiso favorecer el ataque, fue batido; Martinez tu-
vo que encerrarse apresuradamente, y el ejército auxiliar per-
dió la batalla del 13 de agosto, de cuyas resultas toda la guar-
nición con su general á la cabeza rindióse á discreción al ge-
neral Baraguey-d'Illiers el dia 19 del mismo mes, siendo al 
momento conducidos prisioneros á Francia. 
Gerona se habia conquistado unst página de oro en el vo-
luminoso libro de las hañazas españolas; [)úsose al nivel de Sa-
gunto y de Numancia. Pero el que la sostuvo por espacio de 
tantos meses, despreciando los millares de proyectiles lanzados 
sobre ella hasta casi aplanarlo, era hombre, y al fin tuvo que 
ceder cuando la peste y el hambre habian segado sus reduci-
das huestes y disminuido al estremo el número de los habi-
tantes, poco há llenos de entusiasmo, y entonces arrastrándo-
se exánimes de un punto á otro de la muralla. Capituló el te-
niente general D. Mariano Alvarez de Castro, y fue conducido 
prisionero de guerra al castillo de San Fernando de Figueras. 
Alli, en una jaula de hierro construida en el centro de las ca-
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ballerizas, y en el espacio de dos varas cuadradas, se hallaba 
sepultado en vida el que con su valor fue dique contra el que 
se estrellara la fama y las fuerzas de uno de los mas bien re-
putados Mariscales del imperio. Cansado de padecer murió el 
22 de enero de Í810. Años después, habiendo pasado por cuar-
ta vez á nuestro poder el castillo en cuestión, el que en Bailen 
consiguiera el mas cumplido triunfo sobre las águilas francesas 
le dedicó la siguiente inscripción en carecieres dorados sobre 
una sencilla plancha de hierro. 
MURIÓ ENVENENADO 
EN ESTA ESTANCIA 
EL DÍA 2 2 DE ENERO DE 1 8 1 0 , 
VICTIMA DE LA INIQUIDAD DEL TIRANO DE LA FRANCIA, 
EL GOBERNADOR DE GERONA 
DON MARIANO ALVABEZ DE CASTRO, 
CUYOS HEROICOS HECHOS VIVIRÁN ETERNAMENTE 
EN LA MEMORIA DE TODOS LOS BUENOS. 
Mandó colocar esta lápida el Excmo. Sr. D. Francisco Ja-
vier Castaños, capitán general del ejército de la derecha, el 
año de 1815. 
Santa Elena encerraba al gran general, al corso empren-
dedor que clavó sus águilas en la ciudad de las cúpulas de 
oro y eligió su morada en el Rrenlim, haciendo ver que las 
antiguas tradiciones faltaban y eran ridiculas ante su colosal 
poder. Yacia en un reducido espacio, y bajo una sencilla lo-
sa Y la Europa quedó en paz. 
El castillo tantas veces citado, durante la guerra que ter-
minó por el convenio de Vergara, hallóse á veces casi des-
guarnecido y encomendada su protección á una veintena de 
soldados calenturientos; y ocasión hubo en que de dia se veian 
cerrados sus rastrillos y levantados sus puentes, subiendo 
de noche un piquete de milicia nacional para su guarda. No 
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volvió á ser tomado eu boca de nadie, hasta que á unes del 
año de 1843 el entonces brigadier D. Narciso AmetUer enar-
boló el estandarte de Junta central, y de resultas de la capi-
tulación hecha en Gerona con el general D. Juan Prim se reu-
nieron en el dicho castillo todos los secuaces de aquel gefe. 
Sufrió un bloqueo, y en 13 de enero de 1844 capituló con el 
teniente general Barón de Meer, que mandaba las tropas del 
Gobierno. 
Figueras 20 de julio de ^845,=Terdn. 
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SOBKB Lk n e C B S I D A D DE CSTÁBLCCKR 
EL CUERPO DE ARlllLERIA ÜNA ESCUELA DE PIROUCIIA MILITAR, 
Y MODO DE ORGANIZARÍA. 
E L artillero entiende en general por fuegos de artificio las 
composiciones hechas con varias sustancias mas ó menos infla-
mables, que tienen por objeto iluminar é incendiar los cam-
pos y trabajos del enemigo, ofendiéndolo ya en sus obras ó 
fuera de ellas. El conocimiento de estos ramos es como se de-
ja conocer de la mayor importancia, pues comprende la con-
fección de todos los mistos que el hombre ha inventado y 
puede usar en las diferentes funciones de la guerra para ofen-
der á su enemigo. Si bien algunos de ellos son fáciles de ob-
tener, no sucede asi con otros, exigiendo todos un delicado 
trabajo por parle del artista, é inteligencia en el que dirige 
los del laboratorio. 
El servicio de las armas de fuego no será cual debiera, y 
algunas veces llegará á constituirse en nulo y aun perjudi-
cial, siempre que no sean buenos los mistos que para su uso 
se emplean. Sin cartuchería bien hecha que conserve la pól-
vora de la carga el tiempo necesario, no podrá haber regula-
ridad ni certeza en los fuegos de fusil; los de cañón y obús 
(y en particular los de rebote) serán inciertos si en los em-
paques se han deteriorado las pólvoras de sus cartuchos; sin 
estopines, lanza-fuegos y cuerda-mecha bien hecha serán 
los tiros tardos y aun espuestos; finalmente, de nada servirán 
en el ataque y defensa de las plazas y puntos fortificados las 
carcasas, balas de iluminación, estopines incendiarios, petar' 
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dos, cohetes, piedra de fuego, &c., &c., si no están confeccio-
nados con la mayor delicadeza é inteligencia, siendo sobre to-
do mas necesario este cuidado y precisión en la construcción 
de espoletas, por lo importantes que son los tiros de bomba 
y granada en los diferentes casos á que se aplican. 
El cuerpo de artillería necesita pues de fuegos de ar-
tificio bien construidos, que él solo debe hacer, porque me-
jor que nadie conoce su verdadera aplicación; y para ello 
laboratorios, obreros, maestros de instrucción que los diri-
jan, y el establecimiento de una escuela general ó principal 
pirotécnica con un maestro y obreros polvoristas (los france-
ses los denominan artificiers), que tengan la suficiente ins-
trucción para desempeñar su cometido. 
El maestro polvorista debe saber la parte de química y fí-
sica correspondiente á las pólvoras, ya sean de la clase común 
ó fulminante, y también conocer los simples y compuestos de 
que se componen, la pureza de ellos, y los demás ingredientes 
necesarios á un laboratorio de tal especie. Debe también sa-
ber afinarlos, construir todo artificio usado en la guerra y 
su aplicación, tener conocimientos relativos á la combustión, 
inflamación y detonación, y poseer algunos elementos de me-
cánica, sin los cuales no comprenderá el uso de las diferentes 
máquinas que ha de dirigir, ni los efectos de la presión, per-
cusión, rozamiento, &c., &c. 
Los operarios polvoristas deben estar ejercitados en la con-
fección de los mistos, composición y afinos de sustancias que 
se emplean, tan perfectamente como el maestro disponga, de 
modo que puedan servir, unos para los trabajos de los labora-
torios departamentales, y otros para dotar las baterías de 
campaña. La falta que hace esta clase de obreros polvoristas 
en dichas secciones es grande, y se ha hecho notar en España; 
si existiesen podria hacerse el empaque de municiones de ma-
nera que subsistiesen en todas circunstancias sin inutilizarse 
el mayor tiempo posible, estando al abrigo de los accidentes 
756 
terribles que acontecen cuando aquel es malo. También pue-
den ser de mucha utilidad estos polvoristas para sacar las 
municiones como es debido de sus empaques, y entregarlas á 
los sirvientes en el acto del combale, empleando las precau-
ciones que sean oportunas según el caso; y el gefe de una ba-
tería que cuente con algunos de ellos en la dotación de la su-
ya, podrá en caso de fallarle fuegos de artificio confeccionar-
los donde se encuentre. 
Una vez establecidos estos principios, pasemos á la orga-
nización que convendria dar á la escuela central de Pirotec-
nia. 
El establecimiento deberá estar á cargo de un oficial del 
cuerpo, que además desempeñará las funciones de profesor. 
Habrá además un maestro con la instrucción que á esta 
clase se ha exigido en el curso de este articulo. 
Se elegirán en todo el cuerpo seis sargentos, cabos ó arti-
lleros que tengan los principios elementales precisos para uti-
lizar las lecciones del profesor, y asistirán á la escuela. 
Cada uno ó dos años enviarán todas las secciones del cuer-
po dos cabos ó artilleros de natural despejo para que apren-
dan lo que se ha insinuado deben saber los polvoristas. 
Luego que los seis sargentos, cabos ó artilleros de que he-
mos hecho mención se hallen competentemente instruidos, pa-
sarán de maestros á los laboratorios departamentales, donde 
con los citados obreros confeccionarán los fuegos artificiales 
para los distritos, é instruirán á los artificieros de las baterías 
de campaña. 
Concluido el tiempo que deben permanecer en la escuela 
general los cabos ú artilleros de las secciones se incorporarán 
á ellas, enviando otros en su reemplazo; y estos individuos se-
rán los obreros en los laboratorios departamentales. 
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Sres. Redactores del Memorial de Artillería. 
iYluy Sres. mios y de toda mi consideración: he visto con el 
mayor gusto el artículo que bajo el epígrafe de Sistema de 
abuses de la artillería española insertan W . en el número 
11 de 30 de abril último, pues estoy íntimamente convencido 
de la superioridad del obús de á 24 largo, según lo tienen los 
franceses, al que nosotros (impropiamente á mi entender) 
llamamos cañón aligerado, cuando como aquel está destinado 
á arrojar granadas, que es lo que debe dar la diferencia de es-
ta S.^  clase de piezas, fundidas con mayores espesores por usar 
bala, lo que no puede verificarse en los aligerados de á 24. 
que no tienen otra modificación con respecto al obús francés 
que el haber continuado el barrenado igual hasta el fondo del 
ánima. Pero me parece que sobre las ventajas que en dicho nú-
mero se dan al recamarado debe no despreciarse la que los ar-
tilleros franceses han tenido también en cuenta, á saber, que el 
servicio de campaña exije precisamente en los obuses largos 
dos géneros de cargas, una la fuerte ó sea de 34 onzas de pól-
vora, equivalente á 2 kilogramos, para trayectorias rasantes 
cuando convenga imprimir al proyectil una gran velocidad 
inicial para tirar á colinas que se hallen al nivel del suelo de 
la batería ú objeto que se bata de enfilada, en que sean útiles 
los rebotes; y otra la débil ó sea de 17 onzas (1 kilogramo), 
cuando convenga usar de trayectorias elevadas y que el pro-
yectil se aleje poco del punto de caida, como contra tropas si-
tuadas en terreno superior al nivel de la batería , ó batir 
fuerzas encerradas en obras, &c. En uno y otro caso será un 
gran inconveniente el formar cartuchos cilindricos del diáme-
49 
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tro del ánima de la pieza de á §4 con tan corlas cargas, lo que 
obliga á usar suplementos para darles la figura cilindrica, y no 
pocas veces se atoran y descomponen, cuyo inconveniente no le 
tiene el cartucho del recamarado, pues el menor diámetro le da 
mas altura y su forma resbala fácilmente por la parte tronco-
cónica que forma el ánima á la entrada de la recámara. Ade-
más siempre será desventajoso en una guerra contra la Fran-
cia el tener, como W . demuestran exactamente, la pieza de 
este calibre de menor alcance que la correspondiente á aquella 
nación. 
Es sensible á la verdad, que cuando se acordó la innovación 
de suprimir la recámara en el obús en cuestión no se hubie-
se oido la opinión de muchos oficiales del arma, á fin de que 
pesadas las razones en pro y en contra se hubiese podido de-
cidir con mas datos; y no lo es menos, el que cuando en la 
Junta Superior Facultativa se abrigan opiniones tan fundadas 
en este asunto, se estén fundiendo sin intermisión cañones ali-
gerados de á 24> ó sean obuses de ánima seguida, pues que si 
llegasen á considerarse desventajosos respecto de los recama-
rados, su número baria ya dificil si no imposible la adopción 
de estos últimos. = / . de V. 
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JTOHIA P E luA AETILLEMIA 
DESDE 1 5 1 9 Á 1 5 5 9 . 
xxnles de relatar los principales hechos de la guerra del César 
con la Francia, en que la artillería ocupó el primer lugar in-
fluyendo notablemente en los resultados, recordaremos, á fin 
de no cortar la narración, otras acciones que decidió la coope-
ración poderosa del arma, según ya lo practicamos en la his-
toria del periodo antecedente. , 
Elegido Emperador de Alemania el Rey Carlos I de Espa-
ña en 1519, cuando marchaba en 1520 á tomar posesión de 
esta dignidad, toda la península Ibérica se ardia en parcialida-
des. A resultas de la codicia desapoderada de los flamencos los 
pueblos corrieron á las armas, el foco principal de la insurrec-
ción se formó en Castilla, y la ciudad de Segovia se entregó á 
desórdenes lamentables. 
Necesitaba D. Antonio de Fonseca, que mandaba las tropas 
reales, para sujetarla de un tren existente en Medina del Cam-
po; resistióse el paisanage á entregarlo, y se empeñó un com-
bate sangriento en que fue incendiada aquella rica población, 
conservando los medineses sus piezas, sin las cuales nada podía 
hacer Fonseca. 
Tomando después el mando de las tropas reales el Conde 
de Haro se dirigió con ellas sobre Tordesillas é intentó tomar-
la por escalada á puestas del sol; pero habiendo perdido inú-
tilmente sus soldados mas bizarros en el intento, estableció su 
artillería mandada por Dionisio Deza, caballero vizcaíno, y 
abierta brecha la plaza fue espugnada y saqueada por el ven-
cedor. 
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En 23 de abril de 1521 Padilla, que estaba acantonado en 
Torrelobaton con los comuneros, se puso en movimiento ha-
cia Toro. Seguíalo el de Haro, lo atacó cerca de Villalar, en-
tretuvo el combate hasta la llegada de la artillería, y aunque 
inferior en fuerzas obtuvo por ella una completa victoria, ter-
minando así la guerra de las Comunidades. 
No fué esta la sola guerra civil que el poderoso Empera-
dor tuvo que sofocar, pues de mayor consideración era la con-
tienda religiosa suscitada en Alemania por el fogoso Martin 
Lulero. Habiendo pasado los innovadores de las controver-
sias y escritos á tomar las armas, los anabaptistas, predicando 
que todo poder temporal era impío, sublevaron la multitud, 
se esparcieron como un torrente por el imperio llevándolo á 
sangre y fuego, saquearon y arruinaron el pais que recorrie-
ron; pero estrechados en Franckhausen en una posición sin sa-
lida y rodeada por la artillería de los señores católicos y 
luteranos, fueron cañoneados, haciéndose en ellos una terrible 
carnicería. 
Después se empeñó la lucha entre católicos y luteranos; 
constituyéronse éstos en cuerpo político por la liga de Smaskal-
da el año 1530, y pronto dispusieron de grandes recursos mi-
litares y numerosa artillería con que defender las ciudades 
poderosas y comerciantes de su comunión. Carlos V, represen-
tante natural de la religión católica, pasó á Alemania, organi-
zó sus fuerzas, y estaba próximo el momento de principiar la 
contienda cuando supo el Emperador que Solimán á la cabe-
za de 300.000 turcos se preparaba á invadir el Austria y Hun-
gría. Para ocurrir á tan gran peligro y concertar las volun-
tades, mandó que á nadie se incomodase por sus opiniones re-
ligiosas; llamó la nobleza á las armas, declarando que manda-
ría el ejército en persona; hizo venir de Italia 22.000 españoles 
é italianos, que eran las mejores tropas, con los primeros gene-
rales de Europa; de Flandes y Borgoña acudió una lucida ca-
ballería, de España los veteranos y nobleza mas aguerrida; se 
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formó un cuerpo délos alemanes soldados antiguos de la guer-
ra de Italia; con el nombre de pretorianos acudieron á pelear 
bajo las banderas del César los bohemios, los polacos y 8.000 
caballos húngaros costeados por el Papa, y así reunió un ejér-
cito de 90.000 infantes, 30.000 caballos y un tren de artille-
ría formidable. Hecho esto marchó contra el enemigo, y ma-
niobrando siempre y ocupando fuertes posiciones guarnecidas 
con las piezas gruesas, le obligó á retirarse con no pocas pér-
didas, sin que se hubiese atrevido á atacar á los cristianos. 
A tiempo que se emprendía esta campaña, Andrés Doria 
con 44 galeras, 35 naves de trasporte y algunas tropas de des-
embarco tomó á cañonazos á Corou en la Morea, dejando allí 
de guarnición á D. Gerónimo de Mendoza; batió y rindió el 
castillo de Pairas y otros dos mas en el estrecho del golfo de 
Lepanto, y volvió á Italia rico de honra y botín, llevando por 
despojo gran número de piezas tomadas á los turcos. 
Seguían en Alemania cada vez mas vivas las controversias 
religiosas; y Carlos V, que mas de una vez se había visto obli-
gado á contemporizar con los disidentes por los compromisos 
que le proporcionaba su ambición y las guerras en que ella 
lo empeñaba, determinó al fin someter á los luteranos. Tomó-
se por ocasión para acudir á las armas la prisión de Enrique 
de Brunswick y Carlos Víctor su hijo, ejecutada por el Landgra-
ve de Hesse, príncipe que pertenecía á la liga de Smaskalda. El 
Emperador, negada que le fué la libertad del prisionero, de-
cidió en 1546 á los príncipes de Brandemburgo á que alistasen 
25.000 infantes y 8.000 caballos, y llamó tropas de todas par-
tes para reunirías con estas fuerzas. Bien sabia el César que la 
artillería era el apoyo principal de los religionarios, y que los 
numerosos trenes que poseian darían á su resistencia un vigor 
y duración que exijian grandes medios en la acción ofensiva; 
así que, no solo decidió el reunir una artillería formidable, sí-
no que se propuso anular á los vencidos privándolos de la su-
ya obtenida que fuese la victoria. 
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Si el Landgrave hubiera atacado á Carlos antes que con-
centrase sus fuerzas fácilmente lo habria vencido, pues se ha-
llaba en Ratisbona con pocas tropas cuando los confederados 
tenian ya 60.000 infantes, 10.000 caballos y 120 piezas de to-
dos calibres; pero se limitó á enviar tres legiones con 28 pie-
zas á impedir el paso de los Alpes á los españoles que venian 
de Italia, operación que no pudieron llevar á cabo, y entre tan-
to el Emperador, atrincherándose en Landshut, trajo gran nú-
mero de cañones de Viena, hizo venir al Du(]ue de Alba con 
las tropas españolas de los Paises-Bajos, á D. Alvaro de Sande 
con las que habia en Hungría, á Diego de Arce y Alonso Vi-
vas con los tercios de Italia, y a las tropas pontificias manda-
das por el Duque de Camerino. Con esta masa de fuerzas tomó 
la ofensiva, y los estragos producidos por su artillería le hi-
cieron dueño de Neoburg, Donawerth, Dilembourg, Vim, Aus-
bourg, Strasbourg, Francfort y otras muchas plazas y ciuda-
des libres, á quienes privó de sus cañones, rompiendo así la li-
ga y marchando rápidamente á Sajonla para completar su des-
trucción. 
En el paso del Elba los españoles hicieron prodigios de va-
lor, y también el fuego de las piezas apagó los del elector Juan 
Federico, con lo cual vencido aquel obstáculo formó el César 
su ejército en la llanura de Mouhlberg con la artillería co-
locada en las alas, atacó á los luteranos, concentró sus fuegos 
sobre las masas profundas de religionarios, y los derrotó com-
pletamente, haciendo eu ellos una terrible carnicería. 
El elector quedó prisionero, y lodos los estados de la Liga 
se sometieron al vencedor. 
Otra de las empresas notables de la época fue la espedicion 
á Túnez. Emprendióla Carlos V en 31 de mayo de 1535, dan-
do la vela en Barcelona y reuniéndose al desembarcar en las 
costas de África 500 naves de todas clases, 30.000 soldados 
mandados por el Duque de Alba y Marqués del Basto, y casi 
toda la nobleza de España, que sirviendo en los tercios ó en cía-
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se de aventureros acompañaban al monarca. La artillería que 
se empleó era formidable, las dificultades que hubo de vencer 
el ejército infinitas; pero la constancia del César y el valor de 
sus soldados eran proporcionados. Llegó á vista del enemigo, 
que acampaba á tres millas de la ciudad, le atacó vigorosamen-
te la artillería, y sus masas desordenadas por un fuego mortífe-
ro fueron vencidas, dispersas y acuchilladas por los españoles, 
que entraron victoriosos en Túnez. 
En 1541 marchó el Emperador contra Argel al frente de 
30.000 soldados y un tren no menos numeroso. La estación se 
hallaba muy adelantada, el desembarco se hizo felizmente, y 
podia considerarse seguro el resultado y que sería destruido 
aquel nido de piratas, cuando sobrevino uu temporal horr ible 
en que zozobraron I4O naves de trasporte. El agua caia á tor-
rentes, la posición del ejército se hacia cada vez mas crítica, y 
el Emperador decidió reembarcarse, siendo el último á verifi-
carlo después que ya estaban á bordo las tropas españolas que 
cubrían la retaguardia. 
Además de estas acciones podríamos recordar otros m u -
chos combates navales, ya contra los piratas africanos ya c o n -
tra la marina turca , en que la artillería adquirió nueva i m -
portancia por los resultados de su fuego. 
De cuanto acabamos de espresar se infiere suficientemente 
cuánto aumento tuvo la influencia de la artillería en aquella 
época; pero donde se debe estudiar nuestra arma para apreciar 
el uso que de ella se hacia es en la larga lucha empeñada con 
la Francia: lucha sangrienta, cuyos resultados militares fueron 
de una importancia notoria. 
Después de la batalla de Marignan, Francisco I se o c u - ' 
pó en organizar las fuerzas de su patria: guarneció las plazas 
y mejoró sus fortificaciones, dotándolas con numerosa artille-
ría; esto con tanta mayor razón, cuanto su poderoso enemigo 
no descuidaba por su parte el reunir los medios de acción n e -
cesarios para atacarlo. 
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En 1521 princió la lucha en España, Francia é Italia. An-
drés de Fox, señor de Lespai're, con un buen ejército y sólida 
artillería entró en el reino de Navarra, que se hallaba desguar-
necido porque las tropas que lo custodiaban habian marcha-
do á Castilla, donde ardia la guerra civil. El francés tomó á 
San Juan Pie de Puerto, sitió y bombardeó á Pamplona, que al 
fin capituló, sometió las demás fuerzas á escepcion del casti-
llo de Maya, y se dirijió á Logroño esperando ponerse en co-
municación con los sediciosos. Pero avínole mal semejante idea, 
pues D. Pedro de Embara defendió el punto con vigor, dio 
tiempo á que vinieran tropas de Burgos, y Fox hubo de le-
vantar el sitio y emprender la retirada, no sin que le picasen 
la retaguardia. Reparóse al fin en el campo de Koayo cerca de 
Pamplona, v el dia último de junio empeñó la batalla con el 
ejército castellano mandado por el Duque de Nájera; pero 
fué vencido y hecho prisionero con la flor de los oficiales, per-
diendo toda la artillería, el pendón y 6.000 hombres sobre el 
campo de batalla. Muy pocos de sus soldados volvieron á 
Francia, y el vencedor sitió y tomó en seguida las plazas que 
habia conquistado el enemigo. 
A este mismo tiempo Bonnivet que mandaba en Guiena 
reunió sus fuerzas, y con un tren de batir numeroso sitió 
á Fuenterrabía. Hallábase encargado de la defensa un capitán 
veterano llamado Vera, que sin embargo de haber la artille-
ría abierto una ancha brechase obstinaba en no rendirse;pero 
intimidado después al ver arruinada la ciudad por los proyec-
tiles huecos que sin cesar lanzaban los enemigos, capituló con 
satisfacción de los franceses, que miraron esta conquista como 
una compensación de los desastres de Navarra. Mas adelante 
fué sitiada y recobrada esta plaza por los españoles. 
Después de estos sucesos la Francia fué invadida por un 
ejército imperial que se apoderó rápidamente de todas las pla-
zas del Duque de Bouilion; pero detenido delante de las mu-
rallas de Mezieres por la heroica defensa de Bayard, á pesar 
765 
de los estragos de la artillería tuvieron tiempo los franceses 
para reunir fuerzas considerables, que marchando sobre sus 
adversarios los pusieron en la necesidad de abandonar la em-
presa y repasar el Escalda, El rey Francisco mandaba estas 
fuerzas, que llevaban un tren magnífico dirigido por el gran 
maestre del arma. 
En 1522 un ejército combinado de ingleses é imperiales 
hizo vanos esfuerzos para conquistar la ciudad de Hesdin que 
habían sitiado. 
En 1523 acometieron á la Francia de nuevo el Duque 
de Norfolk y el Concle de Bure; llegaron hasta San Quintín 
con lucido ejército y numerosa artillería, sin atreverse la 
Tremouille á oponerse; pero se retiraron sin obtener resulta-
do alguno. 
En 1524 G1 condestable Velasco entró en la Guyena al 
frente de 24.000 hombres y 74 cañones; Lautrec se encerró 
en Bayona, y el español, después de haber espugnado algunas 
fortalezas, reparó sus tropas y sitió á Fuenterrabía, que era 
el objeto de la espedicion. Dirigió las obras el príncipe de 
Orange, y el enemigo se defendió valerosamente; pero inti-
midado al fin por los efectos de la artillería y minas se rin-
dió con honrosas condiciones. 
A tiempo que las tropas francesas y españolas combatían 
en España, se renovaba con nueva pujanza la guerra de Ita-
lia. Carlos V se ligó allí con el Papa y los florentinos; y su 
ejército á las órdenes de Próspero Colonna» antiguo y esperi-
mentado general, gran partidario de la guerra de posición y 
contemporización, emprendió las operaciones contra Lautrec, 
que regia á los franceses, aliados para contrarestar al Empe-
rador con los suizos y venecianos. La campaña se abrió por 
la embestidura de Parma. El francés, superior en fuerzas y ar-
tillería, obligó al enemigo á levantar el sitio; pero en vez de 
aprovecharse de sus ventajas hostilizándolo sin descanso perdió 
tres dias en espugnar el castillo de Roque-Biagne, marchó en 
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seguida sobre el Oglio, y embarrancó su tren en un camino 
destruido por las lluvias, dando asi lugar á que los españoles 
se atrincherasen fuertemente cerca de Rebec. 
Laulrec sin atreverse á atacarlos quiso esperar del tiempo 
la destrucción del enemigo; pero como no sufria menos de 
semejante inacción se decidió al fin á combatir, y establecien-
do para ello la mayor parte de la artillería en el castillo de 
Pontivi, que dominaba la posición de Colonna, desde alli rom-
pió un vivísimo fuego sobre las tropas de este general, que su-
frieron estraordinariamente, obligándolas á emprender la reti-
rada. A resultas de haber perdido mucho tiempo los franceses 
en conducir la artillería á la cabeza de sus columnas, solo mo-
lestaron á sus adversarios con algunos disparos hechos de lejos; 
y todos los esfuerzos que después hicieron para atraerlos á 
una batalla fueron infructuosos, hasta que recibiendo los es-
pafíoles algunos refuerzos tuvieron los franceses que repasar 
el Adda, cuya linea se propusieron defender fortificándose en 
Cassano con toda la artillería. Colonna para hacer inútil esta 
operación pasó el rio legua y media mas arriba; y si bien 
acudió el francés con algunas tropas y piezas de campaña, ya 
era tarde para impedirlo, y fue rechazado con pérdida por 
Juan de Urbina y Juan de Medina, que se hallaban á la otra 
orilla con los soldados españoles y parte de la caballería. 
El ejército francés se replegó sobre Milán y allí se fortifi-
có. Siguiólo Próspero Colonna, pero sin su artillería, que se 
hallaba detenida por los malos caminos. Para no perder tiem-
po intentó sorprender la plaza, y lo consiguieron los tercios es-
pañoles mandados por el Marqués de Pescara. Lautrec se retiró, 
intentó y no ¡ludo conseguir el apoderarse de Parma, y aban-
donó al fin el Milanesado marchando al territorio de Venecia. 
En 1522 Lautrec esperaba entre otros poderosos sgcorros el 
de un cuerpo que de Genova conducía de Foix. Para operar la re-
unión de él destacó á Montmorenci con 4-000 infantes y 4 piezas. 
Los espedicionarios llegaron á Navarra, sacaron del casti-
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lio, en que habia guarnición francesa, 2 cañones, y con los 6 
abrieron brecha en la plaza y se apoderaron de ella. Este ac-
to de vigor aseguró la reunión de Foix. También reforzaron 
el campo francés los venecianos y 10.000 suizos conducidos 
por el Duque de Saboya. 
Con ejército tan numeroso el mariscal tomó nuevamente 
la ofensiva, entró en el Milanesado y se apoderó de algunas 
plazas, procurando atraer á una batalla al enemigo; pero el 
astuto Colonna lo cansó largo tiempo con marchas y contra-
marchas, ocupando siempre formidables posiciones en que 
el francés no se atrevía á atacarlo. 
Según este sistema el §2 de abril hallábase atrincherado 
en la Bicoca, castillo rodeado de jardines, muros elevados y fo-
sos profundos, cuyos aproches estaban defendidos por artillería 
colocada en plataformas, cuando Lautrec obligado por los sui-
zos a dar la batalla tomó las disposiciones siguientes. Toda la 
artillería francesa, colocada sobre una esplanada construida 
bajo la dirección de Pedro Navarro, debia por su fuego vivo 
y sostenido apagar el de la española, abrir una ancha brecha, 
y alejar las fuerzas de la defensa. 
Obtenido este resultado, los suizos, establecidos en un estre-
cho valle á cubierto del enemigo, tenian orden de atacar vi-
gorosamente de frente la brecha , ínterin los franceses y ve-
necianos calan sobre los flancos y retaguardia de la posición. 
Si tal se hubiese hecho, posible es que el campo hubiera que-
dado por los franceses; pero desgraciadamente para ellos no 
pudieron tener efecto semejantes órdenes, pues que apenas las 
piezas rompieron el fuego cuando los suizos, sin esperar á 
mas, marcharon á descubierto sobre las obras. La artillería es-
pañola cruzando entonces sus proyectiles sobre aquellas masas 
profundas hizo en ellas sangrientos estragos, sin conseguir por 
esto detenerlas, pues que los hijos de las montañas avanzan-
do siempre llegaron al foso y se precipitaron á él; pero no pu-
diendo escalar el muro demasiado elevado se retiraron bajo 
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una lluvia de balas dejando el campo cubierto de cadáveres. 
Los venecianos mandados por el Duque de Urbino, que de-
bían sostener á los suizos y se habian puesto la cruz roja, distin-
tivo de los alemanes, para engañar al enemigo, fueron recono-
cidos por Colonna, que hizo poner á los suyos ramos verdes, 
con lo cual los republicanos se retiraron sin combatir. Los 
franceses fueron vigorosamente cargados, y á duras penas pu-
dieron cubrir la retirada , que no quiso inquietar demasiado 
el general español. A consecuencia de esta victoria Lautrec 
se volvió á Francia con las reliquias del ejército, y quedó el 
Milanesado por el vencedor. 
En 1524 todos los recursos de la Francia se habian em-
pleado para organizar un ejército que, mandado por el Rey 
en persona, debia invadir la Italia. La artillería sobre todo era 
numerosa y perfectamente provista de cuanto exigia su servicio. 
En el momento de atravesar los Alpes Francisco I supo la 
traición del condestable de Borbon, que se habia pasado al 
Emperador; y no atreviéndose á abandonar la Francia encar-
gó el mando de aquellas fuerzas al almirante Bonnivet, que 
en el primer ímpetu sometió fácilmente algunas plazas, pero 
en vez de marchar con rapidez sobre la capital se entretuvo 
largo tiempo en asegurar el paso del Tessino y componer los 
caminos para la conducción de su tren, y dio asi lugar á que 
Colonna reforzase la guarnición y fortificaciones, inutilizando 
sus esfuerzos para espugnar la plaza. 
Después tomó cuarteles de invierno y se atrincheró en el 
campo de Biagrassa, donde sus tropas fueron diezmadas por las 
enfermedades y escaseces. 
A fines del año falleció Colonna, y Pescara, que tomó el 
mando reforzado por Lanoy, hizo atacar por los españoles el 
campo francés, que tomaron, emprendiendo Bonnivet una difí-
cil retirada en que la artillería hizo estraordinarios esfuerzos 
para salvarse y secundar á las otras tropas en los combates 
que continuamente sostenían. Esperaban los franceses rehacer-
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se un tanto uniéndose á un cuerpo de suizos; mas apenas lo 
consiguieron cuando fueron atacados por los imperiales, ven-
cidos de nuevo y vivamente perseguidos. El almirante, á fin 
de contener la persecución volvió cara con algunas tropas, y 
fue herido de arcabuz, entregando el mando al heroico Bayard. 
Este reuniendo la caballería quiso también probar fortuna; pe-
ro el gefe de ella fue muerto por los españoles, y el mismo 
Bayard herido en los riñones espiró en la tienda de Lanoy. To-
da la artillería quedó en poder de los imperiales, y los restos 
del ejército entraron en Francia por el monte San Bernardo, 
perdida la dominación de Italia para su Rey. 
Aprovechando el desaliento que tantos desastres debían in-
fundir, un ejército imperial á las órdenes de Carlos de Borbon 
penetró en Provenza y sometió gran número de plazas, hasta 
que Marsella defendiéndose heroicamente dio tiempo á que 
acudiese Francisco I con fuerzas superiores organizadas en 
Avignon. Los españoles abandonaron entonces el sitio, embar-
caron sus piezas gruesas en Tolón, y conduciendo las de cam-
paña á lomo de muía pasaron los Alpes, y penetraron en el 
Milanesado por el Col de Tenda. Montmorencí con parte del 
ejército francés seguía su retaguardia, y el Rey entre tanto 
previniendo á sus enemigos pasó los montes del Delfinado 
con un tren inmenso, y se apoderó de Milán. Obtenida tan 
importante ventaja el Rey debiera haber buscado á su adver-
sario; pero lejos de hacerlo se obstinó en tomar á Pavía, y an-
te las brechas que su artillería abriera vio inutilizados todos sus 
esfuerzos por los que le oponían Antonio de Leiva y los espa-
ñoles defensores de la plaza. Otra falta cometió destacando 
contra Ñapóles un cuerpo de 9.000 hombres: quería La-
noy seguirlos con las fuerzas de aquel reino, pero el Marqués 
de Pescara no lo permitió, persuadido de que la suerte de Ita-
lia iba á decidirse en Lombardía. 
Reunido Borbon y los alemanes con Pescara, revistaron el 
ejército en Lody y se pusieron en marcha sobre Pavía. Debie-
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ra Francisco haberse retirado; pero siguiendo el consejo de 
Bonnivet permaneció en los reales, y se mantuvieron los dos 
¡ejércitos en presencia durante 22 dias, hasta que el de S. Ma-
tías los imperiales atacai'on el campo francés. La refriega fué 
terrible; la artillería enemiga hizo grandes destrozos en los 
nuestros, que no podian contrarrestarla; los imperiales perdían 
terreno; su caballería se hallaba en gran peligro cargada por 
la numerosa gendarmería francesa , y Francisco I, creyendo á 
su enemigo vencido se precipitó sobre él imprudentemente; 
pero detenido por el mortífero fuego de las piezas y el de un 
cuerpo de infantería que conducía á la carga Antonio de Ley-
va vio en pocos momentos á los suyos muertos, dispersos ó 
batidos, cayendo él mismo prisionero y quedando la Italia por 
el vencedor. 
Fuera del saqueo de Roma en 1527, pocos hechos impor-
tantes ocurrieron durante la cautividad de Francisco L Toman-
do por escusa aquel acontecimiento, el Rey ya en libertad 
rompió nuevamente las hostilidades, aliándose con los ingleses 
y venecianos. 
Lautrec al frente de 30.000 hombres sometió casi todo el 
Milanesado y marchó á la conquista de Ñapóles. Querían los 
imperiales, menores en número, atacarlo; pero el Marqués del 
Basto se negó á ello y lo esperó atrincherado en Troia. El 
francés después de titubear por mucho tiempo se decidió al 
combate, avanzó en una línea con 24 piezas gruesas en bate-
ría al frente, y los españoles evacuaron la posición y se reti-
raron á Ñapóles. Siguiólos el francés y emprendió el sitio de 
la plaza, pero la defendían el Basto, Moneada y la flor del 
ejército español, y Lautrec vio perecer el suyo por el hambre 
y la peste sin poderse apoderar de la plaza, y muriendo él 
mismo víctima de su tesón. 
Cansadas las potencias de tantas guerras se hizo la paz de 
Cambray en 1529, y por ella renunció la Francia á la domi-
nación de Italia. (Se continuará.) 
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DIRECC10i\ GENERAL DE ARTILLERIi 
NOVEDADES ocurridas en el personal del cuerpo 
durante el mes de la fecha. 
Por Real orden de 9 del actual se ha servido S. M. apro-
bar la permuta que hacen de sus destinos los capitanes Don 
Manuel Pereyra, que sirve en el 3 ." regimiento, y D. Miguel 
Desmaissieres en el 5.° 
CIJEEPO DE düEMTA ¥ RAEON. 
Por Real orden de 3 de agosto de 1845 se ha servido S. Sí-
ascender al empleo inmediato á los individuos siguientes. 
A D. Santiago Villalonga, oficial 1.° que servia en la maes-
tranza de Cartagena, á comisario de guerra y artillería de 
§.* clase para Segovia. 
A D. José Villada, oficial 2.° que servia en la Coruña, á ofi-
cial 1." para Málaga. 
A D. Francisco Piñeyro, oficial 3.° que servia en Pamplona, 
á oficial 2." para Gerona. 
Por la misma Real orden se ha servido S. M. variar de des-
tinos á los individuos siguientes. 
D. Antonio Cuesta, comisario que servia en Toledo, pasa á 
la maestranza del 3 . " departamento. 
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D. Julián Gómez Landero, comisario en Segovia, pasa á la fá-
brica de armas de Toledo. 
D. Juan Mira, oficial 1.° en Málaga, pasa á la maestranza de 
Cartagena. 
D. Ramón Navarro, oficial %° en la cindadela de Barcelona, 
pasa de pagador á la maestranza de la Coruña. 
D. Francisco de Font, oficial %.° en la secretaría de la Direc-
ción general del arma, pasa á la ciudadela de Barcelona. 
D. Carlos de Font, oficial %.° en Gerona, pasa á la secretaría 
de la Dirección general del arma. 
